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MONICIÓN: SOMOS EVANGELIZADORES 
 

Pentecostés es el comienzo de la Iglesia. Conmemoramos el día en que se cumplió la 
promesa de Cristo a los apóstoles de que el Padre enviaría al Espíritu Santo para 
guiarlos en la misión evangelizadora. El Espíritu nos recuerda que la Iglesia está viva, 
que Él conduce y guía su caminar hacia los confines del mundo. Por eso nos vienen 
a la mente las palabras del papa Francisco: “Iglesia es salida”. Salir a las fronteras 
de la realidad, despertando la Palabra de Dios en un mundo que en muchas ocasiones 
siente miedo, porque no percibe el soplo del Espíritu, porque no se abre a sus dones. 
 

Sacerdotes y laicos formamos unidos la Iglesia del Señor. En realidad, Pentecostés es 
el día de la Iglesia, de una Iglesia viva, de una Iglesia en misión en el mundo. Lo que 
celebramos es la continua actividad del Espíritu en la vida de la Iglesia, de la universal 
y de cada Iglesia local; nosotros lo sentimos actuar en la nuestra de mil maneras 
renovadoras y creativas. 
 

Hemos elegido hoy aquí tres símbolos que nos ayudarán a expresar esta misión 
evangelizadora: 
 

§ EL CIRIO ENCENDIDO representa la presencia de Cristo en nosotros. Estará 
encendido durante toda la celebración, al final de la cual procederemos a apagarlo 
y a explicar el significado de esta acción. 
 

§ LOS CORAZONES simbolizan la luz del cirio que, una vez apagado, pasará a 
encenderse en nosotros y seguirá encendido en lo más profundo de nuestro ser, 
para hacer posible y efectiva nuestra acción evangelizadora. 

 

§ LOS VASOS CON LOS DONES nos muestran cómo el Espíritu Santo viene a 
sanar, a iluminar, a fortalecer nuestras vidas, de manera que podamos seguir 
siempre sus inspiraciones y aprendamos a mirar como Jesús mira a los que sufren, 
a los que lloran, los que caen, a los que viven solos y olvidados. Si cambia nuestra 
mirada, cambiará también el corazón y el rostro de la Iglesia 

SILENCIO ORANTE 
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CANTO DE PETICIÓN DEL ESPÍRITU SANTO 

 

 
 

Ven, Espíritu, ven 
y lléname, Señor, 
con tu preciosa unción 
 

Purifícame y lávame 
renuévame, restaúrame, Señor, 
con tu poder 
 

Purifícame y lávame 
renuévame, restaúrame, Señor, 
Te quiero conocer
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ORAR CON EL CORAZÓN ABIERTO 
 

[Todos juntos] 
 

¡Señor, Tú que has resucitado y nos das la luz de la vida, ayúdanos a avanzar en este 
tiempo de Pascua! ¡Hay demasiadas cosas por hacer y pocas horas para hacerlo! 
¡Ayúdanos, Señor, con la fuerza de tu Espíritu, a buscar los frutos de la Resurrección!  
¡Te agradecemos, la fe que nos une a Ti! ¡Te damos gracias por dejar tu impronta en 
nuestro corazón, por aceptarnos cerca de ti! ¡Queremos dar frutos, Señor! ¡Convierte 
nuestra esterilidad en fecundidad con la fuerza de tu Espíritu! ¡Danos la fuerza para 
vencer los miedos y ayúdanos a no desesperar, a no dispersarnos de lo esencial, a no 
caminar en solitario! ¡La hora del Espíritu está cercana, Señor, y se acerca la hora de 
la verdad! ¡Del envío! ¡Creemos y esperamos, Señor! ¡Queremos hacer nueva nuestra 
vida después de tu resurrección! ¡Tú nos envías a proclamar tu resurrección, tu paz, 
tu verdad y tu alegría! ¡Aquí nos tienes, Señor, para hacer siempre tu voluntad! 
 

 
 

SILENCIO ORANTE 
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CANTO DE PETICIÓN DEL ESPÍRITU SANTO 
 

 
 

Ven, Espíritu, ven 
y lléname, Señor, 
con tu preciosa unción 
 

Purifícame y lávame 
renuévame, restaúrame, Señor, 
con tu poder 
 

Purifícame y lávame 
renuévame, restaúrame, Señor, 
Te quiero conocer 
 

 
 

 
 

LECTURA de los HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 1-11 
 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 
repente un ruido del cielo, como de viento impetuoso, llenó toda la casa donde 
estaban. Se les aparecieron como lenguas de fuego que se repartían y se posaban 
sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos de Espíritu Santo y comenzaron 
a hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu Santo los movía a expresarse. 
Había en Jerusalén judíos piadosos de todas las naciones que hay bajo el cielo. 
Al oír el ruido, la multitud se reunió y se quedó estupefacta, porque cada uno los 
oía hablar en su propia lengua. Fuera de sí todos por aquella maravilla, 
decían:”¿No son galileos todos los que hablan? Pues ¿cómo nosotros los oímos 
cada uno en nuestra lengua materna? Partos, medos y elamitas, habitantes de 
Mesopotamia, Judea y Capadocia, el Ponto y el Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y 
las regiones de Libia y de Cirene, forasteros romanos, judíos y prosélitos, 
cretenses y árabes, los oímos hablar en nuestras lenguas las grandezas de Dios”. 
Todos fuera de sí y desconcertados se decían unos a otros: “¿Qué significa esto?”. 
Pero otros, burlándose, decían: “Están borrachos”.                       

 PALABRA DE DIOS 
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REFLEXIÓN: INICIO DEL ITINERARIO DEL ANUNCIO DE LA 
BUENA NOTICIA      
 

Lucas nos describe cómo el don del Espíritu se derrama en esta primera comunidad; 
una comunidad reunida y unida que recibe la fuerza del Espíritu. Aquí encontramos a 
toda una comunidad transformada por este acontecimiento y no la de unos pocos. 
Así se inicia el camino profético de la Iglesia. Al igual que Jesús fue ungido por el 
Padre con el Espíritu en el bautismo, ahora la Iglesia comienza como pueblo profético, 
de acuerdo a las promesas de Dios para comenzar el itinerario del anuncio de la 
Buena Noticia: “Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta 
los confines de la tierra” [Hch 1, 8]. Hoy somos llamados también a salir de “nuestras 
zonas de confort” para salir a predicar con la palabra y el gesto el mensaje 
programático de Jesús. 
 

El pasaje con el que Lucas nos describe la primera comunidad de Jerusalén incluye la 
presencia de María como primera evangelizadora. Ella se encuentra entre los 
personajes centrales que forman el puente entre la historia de Jesús y el camino de la 
Iglesia. María ora con la primera comunidad. Ella, maestra de oración, siempre dócil 
a la suave voz del Paráclito, enseña a los discípulos a esperar con confianza al Don 
que viene de lo alto: el Espíritu prometido por Jesús como fruto de su muerte y 
resurrección.                                                                                   SILENCIO ORANTE 
 

 
 



 

 

 

 
 

7 

 
EL GRECO. Pentecostés [detalle]. 1597. Museo del Prado 

                                                                               
PENTECOSTÉS EN NUESTRA COMUNIDAD 
 

[Una persona de cada grupo pastoral enciende la vela que le corresponde según 
el don y color asignado a cada uno] 
 

§ SABIDURÍA: ROJO      CARITAS                 
 

§ ENTENDIMIENTO: MORADO    CATEQUESIS    
 

§ CONSEJO: AZUL       VIDA ASCENDENTE 
 

§ FORTALEZA: NEGRO      FORMACIÓN 
 

§ CIENCIA: VERDE       LITURGIA 
 

§ PIEDAD: BLANCO                     JÓVENES    

 

§ TEMOR DE DIOS: NARANJA    MATRIMONIOS 
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VENI, CREATOR SPIRITVS - VEN, ESPÍRITU CREADOR 
 

El gran himno pentecostal de la Iglesia, ‘Veni, Creator Spiritus…’, ‘Ven, Espíritu 
Creador…’ alude aquí a los primeros versículos de la Biblia, que presentan, mediante 
imágenes, la creación del universo. Allí se dice ante todo que, por encima del caos, 
por encima de las aguas del abismo, aleteaba el Espíritu de Dios. El mundo en que 
vivimos es obra del Espíritu Creador. Pentecostés no es sólo el origen de la Iglesia y, 
por eso, de modo especial, su fiesta; Pentecostés es también una fiesta de la creación. 
  

Por eso el Espíritu Santo resulta crucial en Pentecostés, y no sólo entonces, sino desde 
el mismo momento en el que Jesús murió en la cruz. Desde aquel instante no cejó de 
aleccionarnos y de indicarnos hacía dónde debíamos dirigirnos. Pentecostés esperaba 
y ahora mismo espera nuestra continua conversión y entrega al prójimo. 
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LATÍN CASTELLANO 

Veni Creator Spiritus, 
Mentes tuorum visita, 
Imple superna gratia, 
Quae tu creasti, pectora. 

Ven Espíritu Creador; 
visita las almas de tus fieles. 
Llena de la divina gracia 
los corazones que Tú mismo has creado. 

Qui diceris Paraclitus, 
Altissimi Donum Dei, 
Fons vivus, ignis, caritas, 
Et spiritalis unctio. 

Tú llamado Paráclito, 
don de Dios altísimo, 
fuente viva, fuego, caridad 
y espiritual unción. 

Tu septiformis munere, 
Dextrae Dei tu digitus, 
Tu rite promissum Patris, 
Sermone ditans guttura. 

Tú derramas sobre nosotros los siete dones; 
Tú el dedo de la mano de Dios, 
Tú el prometido del Padre, pones en nuestros 
labios los tesoros de tu palabra. 

Accende lumen sensibus, 
Infunde amorem cordibus, 
Infirma nostri corporis, 
Virtute firmans perpeti. 

Enciende con tu luz nuestros sentidos, 
infunde tu amor en nuestros corazones 
y con tu perpetuo auxilio, 
fortalece nuestra frágil carne. 

Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus; 
Ductore sic te praevio, 
Vitemus omne noxium. 

Aleja de nosotros al enemigo, 
danos pronto tu paz, 
siendo Tú mismo nuestro guía 
evitaremos todo lo que es nocivo. 

Per te sciamus da Patrem 
Noscamus atque Filium; 
Teque utriusque Spiritum 
Credamus omni 
tempore. Amen. 

Por Ti conozcamos al Padre 
y también al Hijo y que en Ti, 
que eres el Espíritu de ambos, 
creamos en todo tiempo. Amén. 
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ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

[Todos]: En ti confío, Señor, en ti la paz del corazón 
 

Movidos por tu Espíritu, Señor, tomamos conciencia de muchas situaciones que 
necesitan vida nueva, y las ponemos ante Ti sabiendo que nos darás sabiduría y 
caridad para buscar caminos de solución: 
 

§ No es lo mismo ser que estar. Por todos los que somos la Iglesia, para que 
estemos en ella en todas las circunstancias, sobre todo cuando es perseguida o no 
entendida, dando testimonio de Jesucristo al mundo de hoy. Oremos. 
 

§ No es lo mismo oír que escuchar. Para que tengamos siempre el corazón atento 
a la escucha de lo que el otro pueda desear y de lo que dios pueda querer para 
nosotros. Oremos. 

 

§ No es lo mismo vivir juntos que vivir unidos. Por todas las familias de la parroquia, 
para que constituyan un hogar donde el amor sea el vínculo que una y en el que 
los hijos puedan crecer como personas, sintiéndose aceptados y queridos siempre. 
Oremos. 

 

§ No es lo mismo ser luz que lucirse. Para que seamos capaces de hacer vida todos 
los valores y actitudes que predicamos del Evangelio, y como testigos del amor de 
Cristo, digamos al mundo que la luz es el amor. Oremos. 

 

§ No es lo mismo estar de un lado que echarse a un lado. Porque ser cristianos 
hoy día nos exige tomar partido, opinar, exigir, comprometer. Para que nuestra 
postura esté siempre del lado del desfavorecido; que sepa ser denuncia ante la 
desigualdad social, crítica ante justificaciones políticas sin sentido, reclamo 
permanente de justicia y de paz. Oremos. 

 

§ No es lo mismo un día que todos los días. Para que todos los que estamos aquí 
reunidos como la Iglesia en la acogida del Espíritu Santo, sepamos dar testimonio, 
todos los días, del verdadero Cristo muerto y resucitado. Oremos. 
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§ No es lo mismo vocación que profesión. Para que nos dejemos provocar por el 
Espíritu y desarrollemos en nuestras parroquias vocaciones a la vida cristiana en 
todos sus servicios y responsabilidades: laicas, sacerdotales, religiosas. Oremos.  

Que, movidos por tu Espíritu, colaboremos con quienes ya van buscando hacer tu 
voluntad en nuestra tierra. 
 

 
 

SEÑORA DEL CAMINO 
 

[Todos juntos] 
 
Señora del Camino,  
muéstrame la vía 
para llegar al Padre 
al lado de tu Hijo. 
 

Señora del Camino,  
en mi oración te pido 
que no me dejes nunca; 
me siento como un niño. 
 

Dame tu luz para avanzar 
y en la noche oscura guíame. 
 

Hazme transparente 
como fue tu vientre 
para dar a luz la vida. 
Ponme con tu hijo, Señora del Camino    Icono de la Virgen del Camino 
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CANTO DEL SALMO 103 
 

 
 

"Envía tu Espíritu, Señor, y renueva la faz de la tierra." 
 
Bendice, alma mía, al Señor: 
¡Dios mío, qué grande eres! 
Cuántas son tus obras, Señor; 
la tierra está llena de tus criaturas. R. 
 
Les retiras el aliento, y expiran  
y vuelven a ser polvo; 
envías tu aliento, y los creas, 
y repueblas la faz de la tierra. R. 
 
Gloria a Dios para siempre, 
goce el Señor con sus obras. 
Que le sea agradable mi poema, 
y yo me alegraré con el Señor. R. 
 
RECORDATORIO Y CONTEMPLACIÓN DEL CIRIO APAGADO 
 
En este momento procedemos a apagar el CIRIO con el que fuimos iluminados la 
noche de la Vigilia Pascual.  
 

[Apagamos el cirio pascual] 
 

Al apagarlo ahora, queremos expresar que Pentecostés es una nueva presencia en 
nuestras vidas y un envío a hacerle presente en nuestra sociedad en compromisos de 
justicia y caridad. Ojalá la oscuridad sea instantánea y que los nubarrones de la vida 
acrecienten el deseo de ver y seguir la Luz.  
 

Te damos gracias, Padre, por la Luz de la verdad.                                                                           
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Ahora nos toca a nosotros ser esta Luz de Cristo, porque al llenarnos del fuego y de 
los dones del Espíritu Santo, viviremos como testigos suyos, irradiando esa columna 
de luz que tiene que atravesar el mundo. 
 

 

La luz de esa vela que acabamos de apagar 
no se extingue, sino que se hace presente 
en nosotros «todos los días hasta el fin del 
mundo» y permanecerá encendida siempre 
en nuestros corazones. Ahora es el tiempo 
de dejar que el Espíritu de Dios sea fuego 
encendido en nuestros corazones. 
 

Debemos darle gracias continuamente 
porque su Espíritu infunde calor a la Iglesia, 
hace que arda en su amor y sea signo de 
su presencia en medio de un mundo que 
vive de espaldas a Él, pero que anhela la 
paz que solo brota del corazón del 
Resucitado. Busquemos siempre ser 
verdaderos cristianos por la fuerza que nos 
viene de lo alto, para que así nuestra vida 
resplandezca ante el altar del cielo. 
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RECOGIDA DE CORAZONES COMO ACCIÓN DE GRACIAS  
 

[Cogemos un corazón cada uno y, alternando a dos coros, todos proclamamos la 
respuesta] 

 
 

1. Nos regalas la sabiduría que nos permite conocer tus caminos y descubrir las 
señales de tu presencia y de la presencia del reino de Dios en nuestra historia. R: 
Que nuestras vidas sepan acogerla. 
 

2. Nos das la fortaleza. Gracias a ella somos capaces de ser testigos valientes del 
Evangelio y no nos acobardan las burlas ni el sabernos diferentes. R: Que sepamos 
vivir con ella. 

 

3. Cómo te agradecemos la piedad que en este mundo duro, violento, competitivo 
nos enseña a relacionarnos contigo y los hermanos con ternura. R: Que crezca 
en nosotros. 

 

4. Acogemos con gozo la paz, esa planta delicada a la que tanto cuesta crecer y vivir 
en nuestro mundo. Hoy vemos muchos que caminan tras ella y la van haciendo 
realidad. R: Que sepamos ser artesanos de la paz. 

 

5. Somos débiles, nos cansamos, pero tú siembras en nosotros la paciencia, que es 
la esperanza en traje de faena que nos permite ser fieles y constantes. R: Que 
nunca nos sentemos. 
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6. Señor, nos dijiste que Tú querías que nuestra alegría fuese plena. El Espíritu que 
nos baña hace brotar en lo más profundo de nuestras vidas una fuente de alegría 
que nos arrebata. R: Que no nos dejemos robar la alegría. 

 

7. Tu Espíritu es viento que nos hace olfatear horizontes de novedad y nos lleva a 
superar la superficialidad y el materialismo. Nos hace hombres y mujeres 
espirituales y vivos. R: Que el miedo no nos paralice. 

 

CANTO 
 

 
 

 
Bendigamos al Señor Dios de toda la Creación 
Por habernos revelado Su Amor,  
Su bondad y Su perdón y Su gran fidelidad 
Por los siglos de los siglos durará.  
 

El espíritu de Dios está sobre mí, 
Él es quien me ha ungido para proclamar, 
la buena nueva a los más pobres,  
la gracia de su salvación.   (bis) 
 

Enviados con poder en el nombre de Jesús                
a sanar a los enfermos el dolor, 
a los ciegos la visión,  
a los pobres la verdad, 
a los presos y oprimidos libertad. 
 

El espíritu de Dios está sobre mí… 
 

Con la fuerza de Su Amor 
y de la Resurrección, 
anunciamos llegó ya la Redención. 
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Fray Juan Bautista Maíno. Pentecostés. 1620. Museo del Prado  

 


